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En la actualidad, el terna de moda en Alemania es la glo­
balización. Prácticamente todas las publicaciones periódi­
cas han sacado ya una serie de artículos sobre el tema; en 
cualquier discurso ante el parlamento se oye esta palabra 
clave, casi todas las editoriales lian sacado por lo menos 
unos cuantos libros sobre el tema. La palabra G se ha con­
vertido en este país en la palabra de los años noventa. 

Tal como se puede comprobar con tantas palabras cu­
yo uso se hace con frecuencia, en este caso sucede tam­
bién que cuanto más se usa la palabra tanto más comienza 
a reinar una falta de claridad sobre el verdadero conteni­
do del concepto globalización. Por lo tanto, antes de en­
trar a mi verdadero tema, o sea, la contribución de la teo­
ría de procesos de Norbert Elias a la comprensión de al­
gunos aspectos de este fenómeno, quisiera indagar sobre 
lo que se entiende por globalización. 

En el discurso público tiene mayor peso el contenido 
económico del concepto; la globalización se presenta co­
mo un fenómeno de reciente aparición que va a cambiar 
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el m u n d o d e m a n e r a sustancial . Al c o n c e p t o d e globaliza­

ción se asocian sob re t o d o c o n t e n i d o s co rno los s iguientes : 

ís. Un aumento de la inversión extranjera directa; 

Í5. Desplazamiento de las capacidades de producción más 

allá de las fronteras nacionales; 

•& Una creciente importancia tanto de los mercados finan­

cieros como de las empresas transnacionales; 

ís. Crecimiento más acelerado del comercio mundial que de 

la producción mundial; y 

•s. Fraccionamiento de la cadena de producción de valores 

entre varias naciones. 

El p royec to d e invest igación d e la F u n d a c i ó n Daimler-

Benz, Comprender y configirar la globalización, q u e está 

s i endo real izado in t e rd i sc ip l ina r i amen te p o r invest igado­

res d e las á reas d e la admin i s t r ac ión empresa r i a l y la eco­

n o m í a , la política, la demogra f í a y la sociología, def ine seis 

caracter ís t icas d e la global ización. Qu i s i e r a p r e s e n t a r b re ­

v e m e n t e estas seis caracter ís t icas , q u e se r e l ac ionan expre­

s a m e n t e con todas los aspec tos d e la soc iedad , o sea, la 

e c o n o m í a , la polí t ica, la cu l tu ra (Fees e t al. 1998): 

ŝ, Desfronterizadón: una marca central y constitutiva de la 

globalización es la disminución de la importancia de las 

fronteras de todo tipo en todos los aspectos de la vida. La 

diferencia entre adentro y afuera se desvanece. Esto con­

lleva, sin embargo, la posibilidad de que surjan nuevas 

fronteras en otros lugares. 

•&. Hetararquía: esto se refiere al proceso de disolución de las 

viejas jerarquías y su sustitución por nuevas dependencias 

mutuas. La coordinación horizontal gana en significación 

sobre la dominación vertical. 

ís. Movilidad de factores: un aspecto significativo de la des­

fronterizadón es la dimensión y el aumento de la movili­

dad, no sólo de bienes y servicios, sino también de los 
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factores de producción como el capital y los saberes. No 

obstante, la movilidad del factor trabajo está a la zaga de 

la movilidad de factores como el capital monetario. El 

desarrollo, entonces, no es sincrónico. 

•». Erosión de la legitimidad: los procesos de toma de decisio­

nes tienen problemas de legitimación a causa de la falta 

de claridad en las relaciones causa-efecto y de la disolu­

ción de campos de acción geográficos y de espacios de 

participación política. 

ís. Asimetría, pasado-presente: cada vez se hace más difícil con­

cebir el futuro como una prolongación lineal de las ten­

dencias que se han trazado en el pasado. Una transfor­

mación acelerada de lo fundamental se convierte en la 

única constante. 

•s. Multiplicidad de opciones: una consecuencia de la falta de 

claridad en todos los ámbitos de las prácticas es la nece­

sidad de aprender a manejar la ambivalencia, la ambi­

güedad, la incertidumbre. Los patrones de comporta­

miento pertenecen en todos los ámbitos sociales al pasa­

do, ha. flexibilidad se convierte en la palabra mágica. 

El origen de este desarrollo se ancla generalmente en 
dos campos: el de las reformas políticas y el de los desa­
rrollos tecnológicos. 

Lo que se entiende por reformas políticas es menos las 
transformaciones geopolíticas que se generaron a finales 
de los años ochenta en la antigua Unión Soviética alrede­
dor de las políticas de Perestroika y Glasnost. Ciertamente 
estos cambios contribuyeron de manera fundamental a 
que el modelo capitalista pudiera llegar victorioso hasta el 
último rincón del planeta y que parezca que no hubiese 
una alternativa a éste. Aquí se trata mejor de las reformas 
políticas orientadas a posibilitar el libre comercio mundial 
y sobre todo la transferencia libre y sin impedimentos de 
capitales, cuya suma total —por lo menos así lo interpretan 
muchos autores— contribuyó a la caída de la estructura es-
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tatal del socialismo real existente. La política de desarrollo 
y de liberalización del mercado que impulsan instituciones 
como el General Agreement of Trade and Fariffs, Gatt, el 
Banco Mundial o el Fondo Monetario Internacional —ante 
todo orientadas por los intereses e ideas de los Estados 
Unidos— ha conducido finalmente a una situación en la 
cual los Estados —que son los actores en el juego— pierden 
cada vez más poder y ceden su capacidad de negociación 
al mercado. Se habla con mayor insistencia del fin del Es­
tado-nación, sobre todo ante la opción real de las multina­
cionales para trasladarse a cualquier lugar, y emplear esta 
movilidad como mecanismo de presión al amenazar con el 
retiro de su inversión para emplearla en otro lugar. 

Las condiciones tecnológicas de este desarrollo se ven, 
por un lado, en el campo de la rnicroelectrónica, cuyo 
fuerte efecto nivelador de las diferencias espaciales es ca­
da vez mayor, sobre todo porque posibilita adecuar casi 
cualquier lugar corno lugar de producción; por otro lado, 
esto se relaciona directamente con la revolución en la tec­
nología de transportes, no sólo de personas y mercancías, 
sino ante todo de datos e información. En relación con es­
to, la política del Estado-nación está anclada geográfica­
mente. Este desarrollo pareciera dejar a los diversos acto­
res (partidos, socios, empresas, individuos, etc.) sin alter­
nativas de negociación y los ata a «una inevitabilidad dada 
por la realidad de las cosas» (Sachzwánge). Este debilita­
miento del Estado en las sociedades industriales desarro­
lladas, que en una época pareciera omnipotente, como 
por ejemplo en Alemania, se hace visible a varios niveles. 

Por un lado, con mayor frecuencia están presentándo­
se ternas nuevos en el ámbito político que el Estado nacio­
nal ya no parece estar en capacidad de procesar y regular. 
Problemas como la contaminación ambiental, la tala de las 
selvas tropicales, la expansión del área de los desiertos, el 
efecto invernadero y los daños a la capa de ozono en la 
atmósfera; también las crecientes olas de migraciones a 
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través de las fronteras, así como la elemental problemática 
de los recursos finitos, que el Club de Roma ya en los años 
setenta había concretado en el concepto de los límites del 
crecimiento. Estos problemas son demasiado amplios como 
para que un Estado nacional pueda estar en capacidad de 
ofrecer soluciones duraderas, incluso en su propio territo­
rio. Ciertamente, esto tiene que ver con el hecho de que la 
mayoría de estos problemas sobrepasan fronteras. La con­
taminación del aire y del agua no se detiene ante el puesto 
de frontera. La situación se dificulta todavía más por el 
hecho de que los intentos nacionales de regulación (como 
por ejemplo el establecimiento de valores técnicos míni­
mos estandarizados para productos corno autos, que con­
tribuirían a evitar más contaminación, o la implantación 
de un impuesto a la energía, que habría de proteger tanto 
la atmósfera corno los recursos finitos), desde el punto de 
vista de los actores en el mercado, es decir, desde la pers­
pectiva tanto de los productores como de los consumido­
res, son poco atractivos y parecen menos importantes que 
el producto mismo. Con esto los gobiernos no sólo gene­
ran animosidad de la gente, sino que se ven desafiados 
por la posibilidad de que los mercados se sitúen más allá 
de la frontera nacional. Los mismos productos se consu­
men o producen en el país vecino, o puede suceder eme, 
por exceso de regulación y aumento de costos, los propios 
productos ya no se vendan en otros países. La regulación 
nacional cae en el vacío. 

Por otro lado, el Estado-nación también pierde la capa­
cidad de conducción de los viejos ternas. Así, en la mayoría 
de los Estados industriales desarrollados aparece como 
uno de los grandes logros sociales de finales del siglo XIX 
y comienzos del XX la conformación de los Estados nacio­
nales de Bienestar. Los desarrollos de la economía global 
bajo las condiciones del libre comercio de mercancías y de 
capital inhiben la capacidad de negociación del Estado en 
esta área simultáneamente desde dos ángulos: tanto desde 
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el lado de la recaudación de fondos como de su distribu­
ción. Del lado de la recaudación, el Estado se enfrenta ca­
da vez más con el hecho de que los consorcios multina­
cionales o transnacionales, gracias a que su estructura 
empresarial se sitúa por encima de las fronteras, están en 
capacidad de tasar físcalmente sus ganancias en el lugar en 
el que la carga de impuestos sea menor. Así, por ejemplo, 
pudo el Commerzbank alemán a rrrediados de los años no­
venta registrar ganancias muy por encima del promedio y 
repartir gruesos dividendos a sus accionistas sin pagar un 
solo marco de impuestos en Alemania. Al mismo tiempo, 
hay una presión de parte de la economía para reducir los 
impuestos todavía existentes tanto para las clases medias — 
que gozan de menos movilidad geográfica— corno para los 
consumidores de altos ingresos. Con esto se reduce más la 
posibilidad de gasto del Estado. Por otro lado, desde el 
punto de vista de la distribución y el gasto por parte del 
Estado, aumentan los problemas y con ellos los costos. El 
desarrollo demográfico —que presenta hoy en día un nú­
mero creciente de pensionados—, ei cambio estructural de 
la economía y el resultante desempleo estructural en mu­
chas naciones industriales desarrolladas —que proviene de 
la reducción de las relaciones normales de trabajo sobre 
las que se apoyaba el Estado social y que conduce a una 
flexibilización de estas mismas—, son factores que conlle­
van a una agudización dramática de los problemas finan­
cieros. 

¿Será, entonces, que el Estado nacional, como conse­
cuencia de la globalización de los mercados, se encuentra 
impotente ante los nuevos ternas, está muy viejo y muy 
débil para poder cumplir con sus viejas tareas ante la apa­
rente inevitabilidad (Sachzwang) del ajuste de estructuras 
neoliberal? 

Esta visión de las cosas corre el peligro de pasar por al­
to el carácter social de todos los desarrollos en los que se 
basa la globalización. Son seres humanos quienes desarro-
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lian y utilizan las tecnologías; los Estados impulsan el de­
sarrollo tecnológico y las empresas elaboran estrategias 
para su producción. En la historia se encuentran ejemplos 
de decisiones individuales o políticas en el momento de la 
irnplementación de una idea que han tenido consecuen­
cias importantes en las tecnologías. De igual manera, una 
gran cantidad de condiciones políticas y socioculturales 
necesarias para que sean posibles —por ejemplo, las inver­
siones directas—, o la creciente importancia de los merca­
dos financieros internacionales, son obviamente produc­
tos sociales, creados por personas y no determinados por 
el destino. Aquí se encuentran factores corno la garantía 
que brinda el Estado sobre la propiedad, las posibilidades 
de la transferencia de ganancias, la disponibilidad o ca­
rencia de negociación de divisas y muchos más; estos fac­
tores no siempre han sido regulados de la misma manera 
en todas las sociedades, así corno hoy en día no están re­
gulados uniformemente en todas las regiones del mundo. 

El análisis sociológico desenmascara esta inevitabilidad 
de las circunstancias (Sachzwang) y señala que se trata casi 
siempre de imposiciones ejercidas u ordenadas por per­
sonas. Adoptando esta visión de las cosas —que desafortu­
nadamente no se encuentra muy difundida en el debate 
público—, se abre la mirada hacia salidas posibles, también 
elaboradas por seres humanos. La tarea de la sociología 
debería ser, entonces, la de brindar una comprensión más 
exacta y ajustada de cuáles son, concretamente, las condi­
ciones, las interconexiones y los efectos concatenados de 
la globalización, con el fin de poder desarrollar así alter­
nativas pensables a aquella que en la actualidad se perfila 
como la ideología dominante y otnnicornprensiva del neo-
liberalismo o, como la denomina el sociólogo Ulrich Beck, 
del glohalismo. 
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El pensamiento sociológico no descuida en esto los 
procesos económicos sino que los incorpora a lo social en 
la observación del fenómeno de la globalización. Con la 
incorporación de elementos culturales, psicosociales, co­
municativos, ecológicos y políticos, es decir, de todos los 
niveles de lo social, va más allá de la comprensión econó­
mica —esbozada en el párrafo anterior— de la globaliza­
ción. La mayoría de las teorías de la sociedad —por ejem­
plo, la de Haberrnas sobre la acción comunicativa, la teoría 
de los sistemas, el análisis de los sistemas mundiales de 
Wallerstein— tienen conro punto de partida que la ten­
dencia hacia una sociedad mundial es un fenómeno ya de 
vieja data que está entrando en una nueva fase, que puede 
ser la última, pero que de ningún modo se trata de una 
cancelación de la modernidad. Se entiende la historia de 
la humanidad como un proceso de integración que dura 
miles de años. Obviamente, este proceso de integración 
no marcha en línea recta, comprende también regresiones 
y procesos contradictorios de centralización y simultánea 
descentralización, pero permite reconocer una dinámica 
orientada hacia una sociedad mundial. 

Se entiende por integración la creciente interdependen­
cia mutua tanto de las capas y esferas sociales como de la 
unidades territoriales. Inseparable de esto se encuentra la 
creciente complejización interna de la sociedad (por ejem­
plo, con la conformación de nuevos roles sociales) que 
surge a la vez como consecuencia y como causa de los im­
pulsos de integración. Con esta mirada, la sociología lleva 
a enfocar más claramente algunos elementos culturales y 
sociales del proceso de la globalización. Esta perspectiva 
puede seguirse de manera especialmente clara con los ins­
trumentos conceptuales de la teoría de los procesos de 
Norbert Elias. 

Aquí les presentaré, entonces, los resultados del pro­
yecto de investigación interdisciplinario que ya les men­
cioné, Comprender y configurar la globalización, en el cual he 
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trabajado junto con el profesor Korte en los últimos dos 
años, y por el cual —por así decirlo—, he sido invitado a es­
te encuentro. ' 

Puesto que nuestro proyecto de investigación se ha 
ocupado de manera especialmente intensa de un aspecto 
del proceso de globalización, quisiera antes ilustrar bre­
vemente el campo del problema: se trata de la pregunta 
por la identidad de los individuos, por la imagen de sí 
mismos en la época de la globalización. 

A finales del siglo XX, una vez superado el conflicto Es­
te-Oeste, y que la humanidad se encuentra técnicamente 
en la posición de arrojar una mirada sobre su propio pla­
neta desde el espacio, se podría pensar que todos los pasa­
jeros de la nave espacial Tierra han trazado lazos de soli­
daridad, que se ven como parte de la comunidad global y 
que viven en paz y armonía. 

La realidad es enteramente distinta. A finales del siglo 
XX tienen lugar todavía numerosos conflictos bélicos, pe­
ro, a diferencia de épocas anteriores, los actuales, casi sin 
excepción, son internos, en lugar de ser conflictos entre 
Estados. En todas partes del mundo vuelven a surgir los 
nacionalismos, crece la importancia y significación de mo­
vimientos regionales separatistas y religiosos fundamenta-
listas. En lugar de juntar esfuerzos para proteger la atmós­
fera terrestre para usar más económicamente los recursos, 
para mejorar nuestro medio ambiente, para preservar la 
biodiversidad, es dominante incluso en las sociedades in­
dustriales más desarrolladas la ideología llamada Frog 
(Wbcsd 1997). Frog (rana) es el acrónimo de First Raise 
Our Growth (Aumentemos primero nuestro crecimiento) y 
quiere decir que el egoísmo de los individuos y los grupos 
se opone a una realización de la idea de Fhink globally, act 

El autor se refiere al Simposio Norbert Elias y las ciencias sociales hacia 
finales del siglo XX, del que ya se habló en la presentación (N. del E.). 
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locally (piensa global, actúa localmente). Claramente no se 
ha expandido una identidad global, una autopercepción 
del individuo como parte de una humanidad indivisible. 
¿Por qué esto es así? ¿Por qué presenciamos desarrollos 
que parecen contradecirse corno son el de la globalización 
económica, cultural, de los transportes así como de la tec­
nología de la información y a la vez el de la agudización de 
los separatismos, los racismos, etnocentrismos y funda-
rnentalismos? Estos son interrogantes que quisiéramos 
contribuir a responder a partir del instrumental que nos 
brinda la teoría de los procesos de Norbert Elias. 

En lo que aquí sigue aclararé algunos conceptos básicos 
del pensamiento teórico sobre procesos, cuyo conoci­
miento no puede darse siempre por sentado. A los espe­
cialistas en Elias les pido de antemano disculpas por las 
simplificaciones y los recortes a los que me obliga la cir­
cunstancia. Para terminar, discutiré la contribución de la 
teoría de procesos para la comprensión de problemas de 
identidad. 

1 

Hasta donde llegan mis conocimientos, Elias no utilizó 
nunca el concepto de globalización. Pero si se entiende la 
globalización como una fase del proceso de integración de 
la humanidad —del cual siempre se ocupó Elias— entonces 
es posible extraer de su trabajo una gran cantidad de su­
gerencias y pistas que ayudan a comprender mejor aspec­
tos del proceso de globalización así como su carácter en 
general. Quiero tratar de pensar el fenómeno actual de la 
globalización a partir de las reflexiones de Elias sobre las 
consecuencias de un impulso a la integración. 

Impulso a la integración qttiere decir para Elias la fase de 
transición de un nivel de integración a otro nivel más alto 
de integración. Desde esta perspectiva, la globalización se 
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puede entender y analizar como la fase más reciente de un 
proceso de integración progresiva de la humanidad en el 
que los comportamientos de las personas, así como las 
formas de organización de los grupos humanos — que 
además crecen no sólo en cantidad, sino que se extienden 
geográficamente cada vez más—, se ven sometidos a trans­
formaciones específicas. En el interior de este proceso de 
integración pueden separarse analíticamente varios ele­
mentos: 

•¡s. La ampliación del radio de las acciones (generalmente como 

consecuencia de las innovaciones tecnológicas); 
•¡s. El aumento de la interdependencia (como consecuencia 

de una creciente diferenciación social); y 
ís. El crecimiento de la unidad social. 

La ampliación del radio de las acciones de las personas 
suele estar asociado a las innovaciones tecnológicas. Espe­
cialmente significativa es acprí, hoy como ayer, la tecnolo­
gía de transportes. Al respecto dice Elias en su obra prin­
cipal, El proceso de la civilización: 

¿Cómo habrían podido establecerse relaciones de in­
tercambio entre distintos lugares y regiones y una dife­
renciación del trabajo más allá del campo local, si los me­
dios de transporte hubieran sido insuficientes, si la socie­
dad fuera incapaz de mover cargas más allá de cierta 
distancia? (1969: Vol. 2, 64) 

Si en la edad de piedra los únicos medios de transporte 
eran marchar a pie o, en el mejor de los casos, montar a 
lomo algún animal domesticado, y por tanto el radio de 
acción era correspondientemente reducido, es posible rea­
lizar así con las nuevas tecnologías ampliaciones específicas 
(según la tecnología) del radio de acción y por lo tanto se 
constatan en consecuencia impulsos de integración. Sin 
duda se amplié) considerablemente el radio de acción de 
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los hombres que se vieron tocados por la invención de la 
rueda, el conocimiento del balseo por los ríos, o la cons­
trucción de botes. Otros ejemplos pueden ser el invento 
de la máquina de vapor, del automóvil, del avión, así como 
en nuestro tiempo el desarrollo de los medios electróni­
cos. En la discusión actual sobre globalización se enfatiza 
la significación del desarrollo en el sector de los transpor­
tes para el impulso presente a la integración. En relación 
con la globalización, se resalta permanentemente la dis­
minución relativa de los costos del transporte de bienes 
materiales así como las posibilidades de transporte de da­
tos e informaciones, con una reducción del tiempo y de 
los costos a un mínimo asombroso. 

Todos estos desarrollos tienen en común que con la 
ampliación del radio de acción aumentan los contactos 
con personas que viven en lugares muy lejanos del propio. 
De estos contactos pueden surgir conflictos bélicos causa­
dos por la competencia por materias primas o lugares de 
asentamiento; igualmente pueden establecerse relaciones 
comerciales o el intercambio de habilidades y saberes. En 
términos generales, el resultado de estos contactos es una 
transformación en la sociedad. Por ejemplo, el descubri­
miento de los sextantes mejoró las posibilidades de nave­
gación de los marineros ingleses y los habilitó para nave­
gar no sólo a lo largo de las costas, sino por los océanos. 
Además de las consecuencias económicas de este descu­
brimiento, se observan a la vez efectos considerables en el 
orden social de la Inglaterra de la Baja Edad Media a cau­
sa del ascenso social de los marineros. Este tipo de entre­
lazamiento entre procesos de tecnifícación y otros desa­
rrollos sociales se presenta en un gran número de campos. 

Una fuente importante de la creciente interdependencia 
social —es decir de la dependencia mutua— se encuentra 
en la diferenciación funcional de una sociedad. Por su­
puesto que hay una relación entre la diferenciación social 
y el radio de acción disponible. Otra condición importante 
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para establecer la diferenciación social es la disponibilidad 
de dinero. El desarrollo de nuevos instrumentos para pa­
gar puede considerarse también corno innovación tecnológi­
ca. Una sociedad con economía natural tiene una posibili­
dad mucho menor de diferenciación que una sociedad 
con una economía monetaria. En esta última se puede pa­
gar por mercancía y servicios en espacios más distantes 
entre sí y en una diversidad de unidades económicas. His­
tóricamente, a partir de esta lógica, se puede medir el in­
cremento en la diferenciación social sobre la base del au­
mento en el flujo monetario: «Lentamente, la creciente di­
ferenciación y entrelazamiento de las acciones humanas, 
el aumento del volumen de los intercambios y trueques 
comerciales, incrementan el volumen monetario, y éste a 
su vez incrementa los otros factores,» dice Elias. 

Como ya se señaló para el caso de la tecnología de 
transportes, la creciente significación de la economía mo­
netaria tuvo también efectos sociales muy fuertes. El as­
censo social de las burguesías citadinas y la paralela deca­
dencia de la nobleza se explica justamente con este desa­
rrollo. Los ingresos de la nobleza, amarrados a los 
rendimientos de la tierra, se quedaron a la zaga de los de 
la burguesía; con esta reducción de sus recursos económi­
cos cambió también con el tiempo su posición social. 

La creciente diferenciación o especialización social en­
laza a cada individuo en un tejido especial de causas y 
efectos, cuya complejidad va en aumento. La diferencia­
ción funcional y la expansión del campo de acción se con­
dicionan mutuamente. Por un lado, la disponibilidad de 
ciertas materias primas, mercancías o servicios incrementa 
el atractivo de las conexiones comerciales y comunicativas 
interregionales. Por otro lado, los contactos interregiona­
les requieren no sólo de la profesionalización de los espe­
cialistas en contactos (comerciantes, diplomáticos, envia­
dos), sino que producen una diferenciación entre las so­
ciedades participantes, por ejemplo, a causa de una 
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demanda mayor de ciertos productos o, en tiempos más 
recientes, por la distribución interregional del proceso de 
fabricación. De esta interrelación entre incremento de la 
diferenciación y la expansión del radio de acción se pro­
duce de nuevo un aumento de las dependencias, ahora in­
cluso en dimensiones que sobrepasan lo regional y por 
encima de muchos pasos intermedios. Así, sin contacto di­
recto pueden surgir relaciones de causa-efecto. En el mar­
co de su teoría de los procesos, Elias denomina esto cade­
nas de interdependencia. 

Elias explica el crecimiento de la unidad social a través del 
así llamado mecanismo del monopolio. De manera simpli­
ficada, éste consiste en que de una constelación en la que 
compiten actores igualmente poderosos surge poco a po­
co una constelación en la que sólo unos pocos cuentan 
con suficientes medios de poder para seguir compitiendo, 
hasta que finalmente queda un solo actor. Este proceso, 
que se estableció primero para procesos económicos, rige 
también en las sociedades. 

E! motivo por e! cua! varias unidades menores se inte­
gran en una unidad mayor (corno en el caso de la anexión 
militar de una unidad social por otra) se encuentra en las 
ventajas que se esperan que traiga esto a nivel del poderío 
militar y económico y por lo tanto en relación con la segu­
ridad. Hay una gran cantidad de ejemplos de este impulso 
rntegrador en la historia; uno de los impulsos más signifi­
cativos hacia la integración a niveles mayores fue la consti­
tución de Estados nacionales. Hoy en día se encuentran 
algunas naciones europeas de nuevo en un proceso de in­
tegración que posiblemente desembocará en un Estado 
europeo, el sucesor de la actual la Unión Europea. Simul­
táneamente, este proceso se encuentra dentro de un im­
pulso de integración hacia una sociedad global. 

En resumen, desde una perspectiva de la teoría de los 
procesos, se puede entonces ver la integración de la hu­
manidad como un complejo entrelazamiento de los desa-
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rrollos tecnológicos con la expansión del radio de acción y 
comunicación así como el aumento de la diferenciación 
funcional, todo lo cual puede conducir (pero no necesa­
riamente conduce) a un crecimiento de la unidad societal. 
La globalización social designa entonces la última fase en 
el proceso de desarrollo de las condiciones tecnológicas, 
culturales y sociales, que los seres humanos crean para su 
convivencia y supervivencia. Las características actuales de 
este proceso son: 

a. En el campo de la tecnología, sobre todo el desarrollo de 

la microeleclrónica así como la disminución de los costos 

de transpone; 

b. En el campo de la economía, el creciente entrelazamiento 

mundial de la economía, sobre lodo la expansión de un 

mercado financiero mundial; 

c. En el campo político, los intentos crecientes de resolver 

los problemas existentes por medio de diversas formas de 

cooperación internacional, en especial los esfuerzos por 

liberalizar y armonizar los mercados mundiales; y 

d. En el campo sociocultural, el creciente entrecruzamiento 

intercultural con sus efectos parcialmente contradicto­

rios. 

Esta conceptualización de un proceso evolutivo de in­
tegración que abarca toda la historia de la humanidad no 
debe conducir de ninguna manera a una concepción se­
gún la cual los procesos actuales son inevitables, a que és­
tos se mueven en una sola dirección evolutiva. Se puede 
observar que en el pasado hubo significativos procesos de 
disolución. En estos procesos de desintegración se vio re­
ducido el campo de acción de las personas involucradas, 
disminuyó la diferenciación social y se redujo considera­
blemente el tamaño de las unidades sociales mayores. 
Elias muestra como ejemplo de esto la caída del Imperio 
Romano. Cuando fue imposible mantener el control tnarí-
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timo en el Mare Nostrum, el Mediterráneo, a causa del au­
mento del poder de los árabes, se imposibilitó el uso del 
medio de transporte que sostenía la integración. Cierta­
mente, los romanos disponían de una notable red de vías. 
Pero Elias señala que «durante toda la antigüedad el 
transporte por tierra, en comparación con el transporte 
por agua, siempre fue excesivamente costoso, demorado y 
pesado. Prácticamente todos los centros comerciales de 
importancia estaban a orillas del mar o en las riveras de 
ríos navegables» (1969; vol. 2, 65). Sólo con el uso de in­
novaciones tecnológicas a lo largo de los siglos, como el 
desarrollo de mejores arreos para los animales de carga o 
las herraduras para los caballos, se fue haciendo más so­
portable y conveniente el transporte terrestre de cargas 
pesadas; esto contribuyó a que se desplazara el centro de 
Europa de las costas hacia el interior y se crearan así las 
condiciones para un nuevo impulso de integración. 

Así pues, desde la perspectiva de la teoría de la civiliza­
ción no se entiende que el desarrollo de la humanidad ne­
cesariamente tenga que conducir hacia una integración a 
nivel global. Es cierto que hoy en día hay varios indicativos 
de que en el futuro va a crecer aún más el entrelazamiento 
y que se va a extender la cadena de interdependencias. Pero 
se presentan fenómenos en contrasentido como los resur­
gentes nacionalismos y regionalismos. Estos se fundamen­
tan en momentos retardatarios de los individuos. 

II 

Según Elias, los impulsos hacia la integración tienen con­
secuencias para los individuos que tienen que ser supera­
das. En términos generales, los impulsos de individuación 
significan para cada individuo una reducción de las impo­
siciones externas y su sustitución por las propias imposi­
ciones, es decir, por imposiciones interiorizadas así como 
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un fortalecimiento de la identidad del yo ante la identidad 
del nosotros. Elias se refirió a esto sobre todo en sus artí­
culos La sociedad de individuos del año 1939 y Transforma­
ciones en. el equilibrio Nosotros-Yo del año 1987. 

Quiero aquí referirme en más detalle a tres consecuen­
cias del impulso de integración: 

1. La pérdida individual del poder; 
2. La progresión de la individuación; y 
3. La amenaza que recae sobre la identidad colectiva de las 

personas. 

En la transición hacia una sociedad a la vez más com­
pleja y numéricamente más grande cambia la posición de 
cada individuo en relación con la unidad social que consti­
tuyen entre todos. Una transformación fundamental se 
presenta en la pérdida de poder de los individuos en una so­
ciedad en expansión. Cada proceso de integración está 
asociado a una pérdida de poder. Si a nivel de la familia, 
del clan o de la tribu existe todavía un contacto personal 
con los poderosos y (por lo menos en teoría) la posibilidad 
de influencia directa, ésta influencia se reduce considera­
blemente cuando se pasa al nivel del Estado-nación. El 
mismo proceso se da hoy en día, esta vez en un espacio 
más amplio todavía. Elias decía acerca de esa fase tempra­
na de la integración a nivel mundial, y que rige hoy aún 
más: 

Que cada ciudadano individual [...] prácticamente no 
tiene la menor posibilidad de influir sobre los eventos a 
nivel de la integración global. Uno puede alegrarse de que 
aumente la integración de la humanidad. O no. Pero lo 
que sí es seguro es que aumenta la impotencia de cada 
uno en relación con lo que sucede en los ámbitos más 
elevados de la humanidad. (1987 222ss) 
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Mientras que de un lado de la globalización social el 
individuo ha sido recortado en sus posibilidades, del otro 
lado experimenta una expansión de sus posibilidades. Pa­
ra Elias cada impulso de integración es a la vez un impulso 
de individuación. De ahí que se presente un desplaza­
miento en el equilibrio entre la identidad del nosotros y la 
identidad del yo a favor de esta última. Es decir, la identi­
dad del yo cobra más importancia. 

Para aclarar esta tesis de la progresión de la individuación 
quisiera recordar brevemente la concepción que tiene 
Elias del proceso de volverse adulto. Si se entiende la so­
ciedad corno lo hace Norbert Elias, corno «la irrornpible 
cadena de padres e hijos, que a su vez se vuelven padres», 
en la que cada individuo nace dentro de un grupo de per­
sonas, que ya estaba ahí antes que él y que lo influye, en­
tonces queda claro lo siguiente: 

Dependerá de la historia, dependerá de la constitución 
de las agrupaciones humanas en las que crezca, depende­
rá de su desarrollo y del lugar que ocupe dentro de esta 
agrupación, cuál lengua ha de hablar, cuál esquema de 
regulación de los instintos y cuáles hábitos de la edad 
adulta surgirán para el individuo. 

La configuración en la que vive el recién nacido, su en­
torno social, difiere histórica y geográficamente. Por esta 
razón su individualización es diferente según el entorno 
temporal y espacial. Una sociedad mundial que ya estuvie­
ra completamente globalizada ofrecería entonces un mar­
co completamente distinto de individuación al que ofrece 
la sociedad nacional. 

Para explicar esto con un ejemplo quisiera remitir al 
debilitamiento de la importancia de las fronteras naciona­
les y a la reducción de la importancia de las distancias, 
gracias a los medios de transporte modernos. En la actua­
lidad aumenta la movilidad individual a nivel mundial. Es­
ta reducción del anclaje de los individuos lleva a una ex-
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pansión de las posibilidades de realización individuales. La 
movilidad geográfica no sólo es una condición para libe­
rarse de imposiciones no deseadas o para elegir libremen­
te el marco espacial de ia propia existencia. También 
brinda una mayor cantidad y variedad de contactos socia­
les y con ello el telón de fondo de experiencias y aprendi­
zajes sobre el que se recorta la individuación. 

Ambos desarrollos, la pérdida de poder de cada cual y 
las posibilidades de individuación, no se pueden entender 
plenamente si separa el uno del otro. La disminución de 
posibilidades de realización a nivel global configura dispo­
siciones corno el énfasis en la satisfaccic'm de necesidades 
individuales y el retorno a lo privado. El desinterés por la 
política y una disminución en la participación democrática 
transmiten una impresión sobre las expectativas de los in­
dividuos en lo que se refiere a sus posibilidades de realiza­
ción. Del otro lado, la utilización de las ventajas individua­
les —como por ejemplo el consumo de bienes importados 
más baratos, o el aprovechamiento de mejores horarios 
del comercio en países vecinos— debilita la capacidad de 
conducción del Estado y contribuye a ejercer más presión 
para que se lleve a cabo una integración a un nivel supe­
rior. 

Paralelamente a la pérdida de poder, los individuos 
pierden la protección y la seguridad que brindaban las 
agrupaciones tradicionales. Al separarse de las agrupacio­
nes tradicionales e integrarse cada vez más a nuevas agru­
paciones, con los desplazamientos de las estructuras de re­
laciones personales —que cambian durante los impulsos 
de integración—, los individuos están cada vez más a la de­
riva. Elias llama a este aspecto de la pérdida de las viejas 
orientaciones la amenaza que recae sobre la identidad colectiva 
de las personas. En la sociedad actual, la identidad colecti­
va de las personas, o la identidad del nosotros, es extre­
madamente rnultifacética. Los adultos pueden encontrar 
una gran diversidad de espacios de pertenencia en: 
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is. La familia; 

ís. El vecindario o la zona que habitan; 

ía. El lugar de trabajo (mi empresa); 

1%. Tal vez un club; 

ía. Una región; 

ís. Un Estado-nación; 

ís. Una integración continental como la Unión Europea. 

O, incluso, la humanidad entera. Las personas se refie­
ren a todas estas relaciones de grupo con un nosotros. Pero 
las diversas capas de la identidad no tienen el mismo peso. 
A la identidad nacional, dentro de las identidades del no­
sotros, se le concedió en el último siglo un lugar de prio­
ridad. Esto no tiene que ver tan sólo con los derechos po­
líticos. La política de las partes integracionistas de los par­
tidos de izquierda, es decir, la social-democracia, estuvo 
siempre enfrentada a sus opositores sobre la base de la 
igualdad de derechos ciudadanos de la clase trabajadora. 
El fracaso de la solidaridad internacional en las dos gue­
rras mundiales señala claramente la inclinación nacional 
de amplios sectores de la social-democracia. No existe, to­
davía, una identificación comparable con Europa ni qué 
decir con la humanidad. Al respecto dice Elias en Trans­
formaciones en el equilibrio Nosotros-Yo: 

Los lazos emocionales del individuo con su propio Es­

tado pueden ser ambivalentes; con frecuencia se manifies­

tan como amor-odio. Cualquiera que sea la forma, de to­

das maneras los lazos emocionales con el propio Estado 

son fuertes y están vivos. Comparativamente son muy te­

nues o no existen en lo más mínimo en relación con las 

formas previas de una unión de Estados europeos. 

A partir de este retraso de la relación del nosotros en 
comparación con el estado real de la integración, qite se 
llama efecto de rezago en la sociología de la figuración, se 
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pueden explicar una diversidad de dificultades que acom­
pañan, por ejemplo, el proceso europeo de unificación. 
Los impedimentos estratégicos o económicos pueden su­
perarse con la suficiente voluntad política a través de 
compensaciones o concesiones. La identidad del nosotros 
de las personas no se puede, en cambio, regular desde 
arriba, ni negociar con compensaciones. Esta identidad 
del nosotros es el sedimento de un largo proceso y por lo 
tanto se remite a eventos que yacen muy atrás en el pasa­
do. 

La transición hacia un nivel más elevado de integración 
amenaza la identidad colectiva de las personas afectadas. 
Cuando cambia la identidad del grupo, y con ello la ima­
gen del nosotros que poseen, pierden sentido los logros y 
sufrimientos, las experiencias y los sueños de las genera­
ciones anteriores; todo aquello que, según Elias, «hicieron 
y sufrieron las generaciones anteriores en el marco y a 
nombre de esas unidades de supervivencia» parece perder 
valor. Aparece la amenaza de una decadencia colectiva, in­
cluso de un vaciamiento de sentido de grado superior. Esto ri­
ge mientras el grupo integrado a nivel más alto no logra 
configurar un sustituto de identidad de igual o mayor va­
lor. No basta, entonces, que las personas estén convenci­
das racionalmente de las ventajas de la unidad de integra­
ción mayor, sobre la base, por ejemplo, de mejores fun­
ciones de protección o de un incremento en el bienestar. 
Hace falta que se produzca al mismo tiempo una convic­
ción emocional. En general estos procesos de acomodación 
duran tres generaciones o más. 

Aquí se presenta una diferencia fundamental en rela­
ción con impulsos de integración anteriores. Hasta ahora 
era generalmente superfina la resistencia contra el impul­
so de integración, las fuerzas que buscaban la creación de 
un Estado eran más fuertes a la larga que las fuerzas reza­
gadas. Ahora, calcula Elias, la fuerza del efecto de rezago 
es mayor. La razón de esto reside en el hecho de que en 
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todos los estadios anteriores de la integración, el senti­
miento de identidad colectiva se desarrolló alrededor de 
la experiencia de amenaza al grupo por parte de otro gru­
po. La agrupación de varios grupos pequeños en una uni­
dad mayor de supervivencia alrededor de la lucha contra 
un enemigo externo contiene siempre un elemento de 
experiencia emocional de seguridad. La humanidad como 
totalidad es, desde los social, un grupo particular. Su parti­
cularidad consiste en que todos los otros grupos se en­
cuentran en contacto con otros grupos o individuos que 
se ubican por fuera del grupo propio. Sólo en el interior de 
ese grupo, la humanidad entera, se puede evitar una ame­
naza desde fuera del grupo. La amenaza que es uno mismo 
(es decir, por sobrepoblación, degradación ambiental o la 
dinámica del armamentismo), la posibilidad de un mejor 
control de esta autoamenaza a través de una integración 
global, ha sido hasta ahora un proceso difícil de asimilar 
ernocionalrnente. Mucho más difícil, en todo caso, que la 
amenaza más inmediata y su control a un nivel inferior de 
integración como el que constituye el Estado nacional. 

También politólogos alemanes corno Altvater y 
Malmkopf ven esta amenaza de la identidad nacional. 
Ellos señalan que con la pérdida de importancia de las 
fronteras nacionales y el aumento, por el contrario, de la 
importancia del mercado global, cambia la relación entre 
economía y política (Altvater y Malmkopf 1996, 580s). 
Puesto que la identidad política de los ciudadanos está di­
rectamente relacionada con el Estado nacional, la identi­
dad nacional suele ser por lo general una identidad políti­
ca. 

Mientras que se han discutido ampliamente los peligros 
que corren las democracias occidentales a causa de la ero­
sión del radio de acción, especialmente para los Estados 
nacionales más pequeños, este análisis señala otro peligro 
para la democracia: si se cuestiona la identidad política de 
los individuos, se llega a una completa crisis de legitima-
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ción de las sociedades democráticas. Este es el momento 
en el que surge como terna la indiferencia ante la política 
y los partidos en las más viejas democracias europeas: la 
crisis de identidad de los ciudadanos afecta a! sistema de 
representación que se apoya en los partidos y otras insti­
tuciones políticas (581). Parece una paradoja que esta cri­
sis de legitimación justo se produzca en un momento en el 
que pareciera que las estructuras democráticas, después 
de finalizado el conflicto Este-Oeste, están a la vanguardia 
y en que la globalización —según sus más fuertes promo­
tores— promete democracia para todos. Los análisis de las 
consecuencias individuales de los impulsos de integración, 
vistos desde la teoría de los procesos, permiten compren­
der y seguir las conexiones que existen entre estos dos de­
sarrollos aparentemente contradictorios. 

III 

En el análisis de los efectos de la globalización para los 
distintos grupos en una sociedad es importante tener en 
cuenta que no todos los miembros de una sociedad se ven 
igualmente afectados por las consecuencias arriba men­
cionadas de la globalización. Así, por ejemplo, la pérdida 
de poder de los individuos se diferencia considerablemen­
te. Mi tesis es que la gran mayoría de la población, y sobre 
todo aquellos que han sido excluidos del mercado laboral, 
sienten y experimentan la situación actual como amena­
zante, porque se sienten impotentes. El impulso de integra­
ción disminuye sus posibilidades de influir políticamente. 
Así, en Alemania, por ejemplo, se han reducido las áreas 
de competencia de las unidades políticas menores, lo que 
refuerza la política central. Y corno ya se dijo, la influencia 
del individuo disminuye con el aumento de la unidad so-
cietal. 
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Los responsables en política y economía remiten — 
como justificación de sus acciones— al crecimiento excesi­
vo de los imperativos inevitables de la situación actual. Las 
reacciones que podemos observar son una reducción de la 
participación en las elecciones, un aumento de la disposi­
ción hacia la violencia corno compensación del sentimien­
to de impotencia. 

Los individuos con más recursos se sienten menos afec­
tados por esta situación. A causa de la falta de claridad 
que genera la globalización sobre cuáles son los campos 
de acción política, los que tienen un nivel de educación 
superior se ven parcialmente involucrados en procesos de 
toma de decisiones a través de, por ejemplo, comisiones 
de expertos, funciones de asesorías o presencia en los 
medios. De todas maneras, una disminución significativa 
de las posibilidades de influencia como consecuencia del 
impulso actual de investigación no es de esperarse. La éli­
te político-económica, es decir, los políticos y los adminis­
tradores, sentirá la pérdida de poder en dimensiones mu­
cho menores, puesto que tiene una parte activa en e! pro­
ceso de globalización. 

Igualmente, las posibilidades de movilidad y la cantidad 
de contactos entre las personas han aumentado, sin duda. 
Pero, obviamente, esto no es igual para todos. Especial­
mente se benefician de este desarrollo aquellas personas 
que cuentan con más recursos que otras. La investigación 
sociológica sobre estilos de vida ha trabajado sobre este 
punto sobre la base de la creciente diferenciación en esti­
los de consumo. Sobre todo en las grandes ciudades —en 
donde se entrelazan funciones de control económico y po­
lítico con instituciones educativas y los medios son el lugar 
en donde se concentran los grupos que más dinero tie­
nen—, se pueden observar desde hace algunos años nuevas 
instalaciones para el consumo y los pasatiempos. La gran 
mayoría de la población puede participar en estas nuevas 
formas de la individualización de manera muy reducida. 

250 



Teoría de los procesos y globalización 

Existe, entonces, una relación directa entre los recursos 
de una persona o una familia y las posibilidades de benefi­
ciarse del impulso de individualización que resulta de la 
globalización. 

Como ya se pudo constatar en el caso de la pérdida de 
poder personal y el impulso a la individualización, pueden 
comprobarse diferencias específicas según los grupos en 
las amenazas que recaen sobre la identidad colectiva. Para 
la gran mayoría de la población, la frontera entre lo ale­
mán y lo no alemán se borra cada vez más. Futbolistas o 
incluso parlamentarios con nombre turco y pasaporte 
alemán, jóvenes que hablan perfectamente el idioma, pero 
no tienen la nacionalidad alemana, inmigrantes de origen 
alemán que no hablan la lengua; hoy en día se hace difícil 
establecer con claridad el nivel del nosotros. A la vez, en 
una Europa integrada casi no es significativo ser alemán. 
En una época de dificultades económicas tal incertidum­
bre es difícil de llevar. 

Paradójicamente, la reacción a esta incertidumbre, a 
esta amenaza contra la identidad colectiva, se traduce en 
un fuerte énfasis de la identidad nacional a pesar de su ca­
rácter nebuloso. Corno reacción a la amenaza de la ima­
gen de colectividad se refuerza ésta de manera excesiva. 
Las fuerzas de la modernización que se dan por fuera del 
propio grupo se tratan con rechazo y odio. Los símbolos 
nacionales están a la orden del día. Las personalidades 
que sirven como reflejo de la identidad y permiten un sen­
timiento de orgullo generalizado cuando tienen éxito go­
zan de la mayor popularidad en Alemania. Esto es sobre 
todo cierto cuando se trata de deportistas individuales de 
éxito internacional, que se inscriben perfectamente en el 
impulso de individualización actual. Ante la verdadera in­
tegración en los contextos más amplios, en la gran mayo­
ría de la población se observa un gran efecto de rezago. 

Los grupos sociales que cuentan con más recursos su­
fren menos con este tipo de incertidumbre. La élite de los 
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altamente educados y preparados desempeña aquí un pa­
pel interesante y a la vez contradictorio. Por un lado, es 
ella la portadora de una conciencia global, de la noción de 
un mundo. Las actividades orientadas hacia la defensa de 
los derechos humanos, la protección del medio ambiente 
a nivel mundial o las iniciativas pacifistas provienen de es­
te grupo poblacional. Por otro lado, se observa —especial­
mente después de la así llamada reunificación a lemana-
una pérdida de seguridad en lo que se refiere a la colecti­
vidad nacional, especialmente en el caso de los escritores. 
En cambio, en la élite político-económica se observa desde 
hace un buen tiempo una desnacionalización que se ex­
presa en la diciente frase de moda global player (actor glo­
bal). 

IV 

La globalización trae consigo, además de las amenazas ma­
teriales cuando por ejemplo e! lugar de trabajo se ve en 
peligro por la competencia en otras partes del mundo, 
una sensación de inseguridad en lo referente a la identi­
dad colectiva para una gran parte de la población. En esta 
situación se continúa lo que Anderson en su famosos libro 
Comunidades imaginadas llama la construcción histórica de la 
nación como proceso de refuerzo de la identidad y exclu­
sión del otro (Altvater y Mahnkopf 1996, 29). En estos 
procesos de exclusión se encuentran, además de los viejos 
y nuevos nacionalismos, los fundamentalismos religiosos 
así como los regionalismos. De estos últimos pueden dis­
tinguirse dos procesos parcialmente complementarios. 
Por un lado, se observan, como en Italia, conflictos entre 
Norte y Sur, en Bélgica entre flamencos y valones o — 
hasta ahora el más sangriento de todos— en la antigua Yu­
goslavia la desaparición de la nación a favor de microregio-
nalisrnos dentro de las fronteras nacionales. Por el otro, se 
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presenta la creación de rnacroregion.es como consecuencia 
de la integración de Estados y economías nacionales. Estos 
procesos inducidos de integración, que inicialmente son 
puramente económicos generalmente permiten rastrear 
en las personas una nueva conciencia de la identidad ma-
croregional, corno en la Unión Europea, el Nafta o el 
Mercosur, con diferencias, claro está. Altvater y Malmkopf 
afirman al respecto: 

Estas tendencias a la exclusión son la base del chovi­
nismo de los más pudientes, del etnicismo y el racismo 
para una fragmentación de la sociedad mundial en naciona­
lidades, etnias, religiones y culturas. El cierre étnico, na­
cional y chovinista es de hecho la otra casa de la apertura 
global. 

En resumen quisiera concretar que las consecuencias 
de la globalización a lo largo del eje recursos bajos versas al­
tos son vividas de manera distinta por los distintos grupos 
humanos. En la mayoría de la gente, sobre todo para 
aquellas personas en peligro de descenso social, impera 
una sensación de inseguridad, amenaza e incluso impo­
tencia. La reacción se presenta de maneras diversas en la 
construcción de nuevas pertenencias, o en el redescubri­
miento de viejas formas. Al mismo tiempo es posible esta­
blecer que para los grupos más pudientes un incremento 
en las posibilidades de individualización que conducen en 
algunos casos a reacciones de crítica (énfasis en el mundo 
único, solidaridad continua con la sociedad en su totali­
dad, crítica de la lógica económica), en otros a reacciones 
celebratorias (falta de solidaridad, cuestionamiento de la 
nación, sociedad de élites mundiales), pero con frecuencia 
también a la instrumentalización de tendencias excluyen-
tes a favor de los intereses de cada cual. 

En mi opinión, es muy claro que los procesos de exclu­
sión no aparecen tan sólo como una perturbación desde 
los cinturones de pobreza, como presión de la calle. Más 
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bien se encuentran, en muchos casos, corno fuerzas pro­
motoras entre aquellos que se ven muy poco afectados 
por las consecuencias de la globalización, como se señaló 
anteriormente. Muchos políticos, representantes del po­
der económico e intelectuales de tendencias conservado­
ras, neoliberales o con frecuencia abiertamente reacciona­
rias buscan, por medio de la adopción y una consciente 
proclamación de actitudes excluyentes, imponer sus pro­
pios intereses. El sociólogo británico Anthony Giddens de­
signa las diversas formas de manifestación de la exclusión 
corno política de identidad. 

Las relaciones que existen entre el proceso de integra­
ción que se conoce ahora como globalización, por un la­
do, y la psicogénesis de formas de comportamiento, que 
tienen su manifestación más grande en las tendencias de 
exclusión ya mencionadas, se hacen visibles con el instru­
mental de la teoría de los procesos. Cuando se piensa a las 
personas como lo hizo Norbert Elias, es decir, cuando se 
imagina al individuo fundamentalmente inmerso en su en­
torno social, entonces se ve claramente que los regiona­
lismos, etnocentrismos, chovinismos de los mejor situa­
dos, racismo y otras formas de comportamiento —todas 
ellas opuestas a la meta de coexistencia pacífica de todos 
los seres sobre el planeta— son diversas facetas de lo que 
aquí se ha denominado el efecto de rezago. 

Una de las principales tareas de una sociología com­
prometida es la de esclarecer estas situaciones y tenden­
cias y elaborar estrategias para desarrollar una sociedad 
civil que pueda ser, de alguna manera, cosmopolita y estar 
adscrita a fines humanísticos. El aporte de la sociología de 
los procesos ha sido hasta ahora muy poco considerado en 
el debate público sobre la globalización y debería, en mi 
opinión, recibir más atención en el futuro. Es cierto que 
con frecuencia se escucha que justamente para un tema 
corno el de la globalización, la teoría de los procesos tiene 
muy poco en cuenta los aspectos económicos de la reali-
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dad. A mi parecer, el aporte especial de la teoría de los 

procesos consiste en el vínculo que establece entre los 

procesos rnicrosociológicos, como el de la pregunta por la 

identidad colectiva, y los procesos macrosociológicos co­

mo el de la integración hacia una sociedad mundial. Aquí 

la pregunta por el motor principal del proceso de integra­

ción, que dicho sea de paso es bastante polémico en la so­

ciología, puede ser menos importante para explicar por 

ejemplo los movimientos de exclusión. 

Espero haber mostrado esto con este trabajo, y con ello 

haber despertado un mayor interés por la pertinencia del 

pensamiento de Elias para la comprensión de este tema. 
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